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EL CAPITALISMO 
Y LO REAL 

"Realismo capitalista" no es una categoría de nuevo cuño. 
Ya la han utilizado un grupo de artistas pop alemanes y 
también Michael Schudson en su libro Publicidad. La per- 
suasión incómoda (1984), en ambos casos como una refe- 
rencia paródica al realismo socialista. Mi empleo del térmi- 

no, no obstante, apunta a un significado más expansivo, 
incluso exorbitante. A mi entender, el realismo capitalista 
no puede limitarse al arte o al modo casi propaqandistico 
en el que funciona la publicidad. Es alqo más parecido a 
una atmósfera qeneral que condiciona no solo la produc- 
C1on de cultura, sino también la requlación del trabajo y 
la educación, y que actúa como una barrera invisible que 
mpide el pensamiento y la acción genuinosS. 

S1 el realismo capitalista es así de consistente y si las. KOTmas actuales de resistencia se muestran tan impotentes y 
uesesperanzadas, ;de dónde puede venir un cuestionamien- tO serno Una critica moral del capitalismo que ponga el entasis en el sufrimiento que acarrea únicamente reforzaria el dominio del realismo capitalista. Con facilidad, pueden 
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algo presentarse la pobreza, el hambre_y la guera como 

inevitable de la realidad, y la esperanza de que se acaben 

estas formas de sufrimiento, Como un modo de utonisme 

ingenuo. Solo puede intentarse un ataque serio al realisme 

capitalista si se lo exhibe como incoherente o indefendihla 
en otras palabras, si el ostensible "realismo del capitalisma 

S 

E 

muestra ser todo lo contrario de lo que dice. 
No hace falta decir que lo que se considera "realista" 

en una cierta coyuntura en el camp0 social es solo lo ane 

se define a través de una serie de determinaciones po 

liticas. Ninguna posición ideológica puede ser realmente 

exitosa si no se la naturaliza, y no puede naturalizársela si 
se la considera un valor más que un hecho. Por es0 es que 
el neoliberalismo buscó erradicar la categoría de valor en 

un sentido ético.A lo largo de los últimos treinta años, el 
realismo capitalista ha instalado con éxito una "ontología de negocios" en la que simplemente es obvio que todo en 
la sociedad debe administrarse como una empresa, el cul- dado de la salud y la educación inclusive. Tal y como han 
afñrmado muchísimos teóricos radicales, desde Brecht has- ta Foucault y Badiou, la política emancipatoria nos plae que destruyamos la apariencia de todo "orden natural que revelemos que lo que se presenta como necesarno e inevitable no es más que mera contingencia y, al msi tiempo, que lo que se presenta como imposible se reve accesible. Es bueno recordar que lo gue hov considerano realista" alguna vez fue "imposible": las privatizaciones que tuvieron lugar desde la década de 1980 hubieran mpensables apenas una década atrás; el paisaje pou saje políti Co y económico actual, con sus sindicatos alicaidos y 

sus 

iera 
infraestructuras y ferrocarriles desnacionalizadoS, Tu parecido inimaginable en 1975. Inversamente, lo gad pa- rece realizable hoy es considerado apenas una posiDu irreal. "La modernización", observa Badiou con amdlo 

a Badiou con amargu 
"es el nombre para una definición estricta y serv de 
posible. Estas 'reformas' tienen el objeto excluye 

lo 

objeto excluyente 
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hacer que lo que alguna vez fue practicable se vuelva im- 

posible, 
mientras se vuelve susceptible de lucro (para la 

oligarquía 
dominante) lo que antes no lo era". 

En este punto puede ser útil introducir una distin- 

ción teórica 
elemental del psicoanálisis lacaniano, a la 

que }i~ek le ha dado mucha validez y 
actualidad: la di 

ferencia entre(lo Rea)yla realidad> Como explica Alenka 

Zupani, la postulación de un principio de realidad por 

parte del psicoanálisis 
vuelve sospechosa toda realidad 

que se presente como 
natural. "El principio de realidad", 

escribe Zupani: 

no es una especie de vía natural al conocimiento relacionada con 

la manera de darse de las cosas. [...] El principio de realidad 

está mediado ideológicamente él mismo; hasta podría decirse que 

constituye la forma mayúscula de la ideología, al ser la ideología 

que se presenta como puro hecho empírico (o biológico, o econó- 

mico), como una pura necesidad que tendemos a percibir, justa- 

mente, como no ideológica. Y es en este punto donde deberíamos 

1 

estar especialmente alertas al funcionamiento de la ideología. 

Para Lacan lo Reales aquello que toda "realidad" debe 

suprimir; de hecho, la realidad se constituye a si mis- 

ma gracias a esta represión. Lo Real es una x impávida a 

Cualquier intento de representación, un vacío traumático 

del que solo nos llegan atisbos a través de las fracturas e 

inconsistencias en el campo de la realidad aparente. De 

manera que una estrateqia contra el realismo capitalista. 

podria ser la invocación de lo Real que subyace a la reali- 

dad que el capitalismo nos presenta 
a catástrofe ambiental_es un Real de este tipo. Es 

Crerto que en un determinado nivel podría parecer que los 

Alenka Zupani, The Shortest Shadow. Nietzsche's Philosophy of the 
wo, Cambridge (MA), MIT Press, 2003. 
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temas ecológicos no son nada parecidos a un "vacío Ire- 
K 

presentable" para la cultura capitalista. El cambio climá. 

tico y la amenaza del agotamiento de los recursos no son 

temas reprimidos en lo absoluto: están incorporados en 

la publicidad y el marketing que nos bombardea a toda 

hora. Lo que este tratamiento de la catástrofe ambiental 

demuestra es la fantasía estructural de la que el realismo 

capitalista depende entero: la suposición de que los re- 

cursos son infinito0s, de que la tierra no es más que una 

piel de serpiente de la que el capital podría desprenderse 

sin problemas y que en el fondo todo podría resolverlo el 

mercado. (En última instancia, Wall-E presenta una versión 

de esta fantasía: la idea de que la expansión infinita del 

capital es posible, de que el capitalismo puede proliferar 

incluso sin la mediación del trabajo. En la nave en la que la 

humanidad vive fuera del planeta, Axiom, los robots hacen 

todo el trabajo; el agotamiento de los recursos terrestres 

parece ser apenas una falla temporaria del sistema; y que, 

después de un necesario periodo de recuperación, el cap 

tal mismo puede volver a insuflar vida en el planeta, aaie 
Torma a su paisaje y recolonizarlo.) |Sin embargo, la catd 
rofe ambiental aparece en la cultura capitalista solo mo 

una forma de simulacro; sus implicaciones reales son de 
Siado traumáticas para que el sistema pueda asimilarlas: 

å- 

S 

E 

significado de las críticas ecologistas es que el capitalismo, 
lejos de ser el único sistema político-económico viable, es 
el que está poniendo en riesqo la misma existenICla de un 

entre el capitalismo y el ecodesastre no es de cou cidencia i de accidente: la necesidad de un "mercado en expansión/ constante" y su "fetiche con el crecimiento" implica de SuS 
que 

medio ambiente habitable por el ser humano. La rela 
lación 

el capitalismo está enfrentado con cualquier noclo tentabilidad ambiental. 
Los temas de la ecología, no obstante, se vertido efectivamente en una zona de debate, 

sus- 

con 
na de debate un espacid cuya politización se pelea diía a día. Por eso e eso en lo qu 
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sique preferiré detenerme en otras dos aporías del rea- 

lismo capitalista que todavía no han sido_politizadas al 

mismo nivel. La primera es la aporía dela salud mentat, Es 

un caso ejemplar de la operatoria del realismo capitalista, 

que insiste en que la salud mental debe tratarse como un 

hecho natural tanto como el clima. (Aunque acabamos de 

ver que el clima ya no es un hecho natural, sino un efec- 

to político-económico.) En las décadas de 1960 y 1970, 

la politica y la teoría radicales (Laing, Foucault, Deleuze 

y Guattari, etc.) formaron una coalición a propósito de 

cuadros mentales extremos como la esquizofrenia y ar- 

gumentaron, entre otras cosas, que la locura no es una 

categoría natural sino política. Lo que necesitamos ahora 

es una politización de aquellos desórdenes en apariencia 

mucho más "normales". Y justamente es su normalidad lo 

que debería llamarnos la atención. En el Reino Unido la 

depresión es hoy en día la enfermedad más tratada por el 

sistema público de salud. En su libro The Selfish Capitalist, 

Oliver James afirma de manera convincente que existe una 

correlación entre las tasas crecientes de desorden mental 

y la variante neoliberal del capitalismo que se practica en 

países como el Reino Unido, los Estados Unidos y Austra- 

lia. En línea con el razonamiento de James, me propongo 

afirmar que es necesario volver a discutir el problema cre 

ciente del estrés y la ansiedad en las sociedades capita- 

listas de la actualidad. Ya no debemos tratar la cuestión 

de la enfermedad psicolóqica como un asunto del dominio 

individual cuya resolución es de competencia privada; jus- 

tamente, frente a la enorme privatización de la enfermedad 

en los ultimos treinta años, debemos preguntarnos: cómo 

Se ha vuelto aceptable que tanta qente, y en especial tan- 

ta gente joven, esté enferma? La "plaga de la enfermedad, 

mentar en las sociedades capitalistas sugiere que, mas 

que ser el único sistema social que funciona, el capitali8- 

mo es inherentemente disfuuncional, y que el costo que pa- 

gamos para que parezca funcionar bien es en efecto alto. 
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La otra aporía que deseo subrayar es la de la burocra- 
cia En sus ataques clásicos al socialismo, las ideologias 
neoliberales deleznaban la burocracia que condujo a las 
economías controladas de arriba abajo a la esclerosis v la 
ineficacia generalizada. Con el triunfo del neoliberalisma. 

F 

I 
S 

H 

E 
R se suponía que la burocracia quedaría detinitivamente ob 

soleta y se convertiía en una especie de vestigio irredento 
del pasado estalinista. Sin embargo, esta pretensión con- 
tradice la experiencia de la mayor parte de las personas que trabajan y viven en el capitalismo tardio, y que estarían 
dispuestas a afirmar con convencimiento que la buroCracia sigue siendo muy importante en su cotidianidad. Es que, en lugar de desaparecer, la burocracia ha cambiado de for- ma. Y esta nueva forma descentralizada le ha_permitido proliferar. La persistencia de la burocracia en el capitalis- mo tardi0 no significa en sí misma que el capitalismo no0 funciona; más bien, lo que sugiere es que la forma efectiva en la que el capitalismo funciona es muy diferente de la imagen que presenta el realismo capitalista. En buena medida, he preferido concentrarme en tos problemas de la salud mental y la burocracia porque dos tienen un fuerte ascendente sobre un área de la culu ra que los imperativos del realismo capitalista han logra do, de modo creciente, dominar:(la educacion» Durante la mayor parte de la década de 2000, he trabajado como Tesor en un terciario del sistema Further Education (E) en las siguientes páginas me basaré, sobre toao, ma FE 

0- 

en esa ex periencia. En el Reino Unido, los terciarios del siste del sistema solian ser lugares a los que los estudiantes, generd 
ciarios 

2. Sin contar con rango universitario HE (por del programa Further Education (rE) ofrecen orientada al mundo del trabajo para los egres 
Por su contenido y asistentes, resultan más o terciarnos de la Argentina o a la Fachoberschüle alemana. .N 

Higher Education), los colleg 
cen educación pública y 

gratuita 

esados de la scuela secu 
indaria. 

menos comparables a los 

alemana. [N. del T.] 
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Drocedentes de la clase trabajadora, asistían en busca de 

una alternativa a la educación universitaria convencional, 

condicionada por mayores exigencias. Y desde que salieron 

de la órbita de la autoridad municipal a comienzos de los 

años 90, este tipo de instituciones comenzô a soportar las 
presiones tanto del "mercado como de las políticas qu- 
bernamentales. Estos terciarios han estado a la vanguardia 

de los cambios que finalmente se extenderían al resto del 
sistema educativo y del sistema de servicios públicos en 

general: fueron una especie de laboratorio en el que las 

reformas neoliberales de la educación se pusieron a prue- 

ba. Y como tales resultan el mejor lugar para efectuar el 

análisis de los efectos del realismo capitalista. 
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